
eso). La necesidad y el hambre…tam-
bién de dinero, acució el ingenio y
algunos inventaron la manera de
aprovechar sus aguas más allá de sus
riberas llevándola kilómetros tierra
adentro. Y de la noche a la mañana,
como por arte de magia, nacieron
hectáreas y más hectáreas de cultivos
irrigados (frutas y otros productos que
la mayoría nos comemos en Europa).
Ahora se quiere dar un paso más.
Creo que hay gente que está querien-
do corregir el diseño de la naturaleza
y encauzar sus aguas hacia otros luga-
res a miles de kilómetros de distancia.
No, allí creo que no es para regar
campos de golf, aunque de serlo tam-
poco lo dirían. Me suena que es para
seguir ahondando en las miserias
humanas, favoreciendo los intereses
privados en detrimento de los públi-
cos. Y mientras en las altas esferas
juegan a ser dios, la gente de a pie, la
de toda la vida, continúa haciendo lo
de siempre, lo que saben hacer, lo que
no puede ser de otra manera: aunar su
fe y su vida para pedir que dejen en
paz a su Río, que algunos ya dicen
que se está muriendo.”

El Amor de Cristo nos unió.

María José de los Reyes

La mayoría de los que hemos ido a
Brasil, hemos trabajado en el nordes-
te. Y no se puede ir allí ni hablar de
esta región sin mencionar un tema
vital para sus gentes: el agua. Y de un
lugar sagrado: el río San Francisco.

Para conocer algo sobre el también
llamado “río de la integración nacio-
nal”, porque a lo largo de sus miles de
kilómetros va regando las tierras de
cinco estados, podemos entrar en
sitios como:

www.cbhsaofrancisco.org.br
www.cptnac.com.br

Ahora, en estas breves líneas sólo
queríamos contarles una pequeña his-
toria:

“Érase una vez un río enorme, casi
tan grande como un mar pero de
aguas dulces. A sus márgenes fueron
asentándose comunidades que bebían
y vivían de sus aguas diseminadas a
lo largo de su serpenteante cauce
como cuentas de un rosario. Algunas
de ellas llegaron hasta a convertirse
en ciudades más o menos grandes. No
es que fuera el paraíso precisamente,
pero sus gentes mal que bien, bien
que mal, tenían agua y un pedacillo
de tierra para ir tirando (no todo el
mundo en el Nordeste puede decir
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EL RIO
SAN FRANCISCO
¿LES RECUERDA
ESTO ALGO?

BRASIL

EL SANTO – EL RÍO – LA COMUNI-
DAD. ESTAT U TO DEL RÍO SAN
FRANCISCO. Autor: Joao Filho.

Artículo I
Queda establecido, por la Ley Suprema,
con validez para todos los siglos venide-
ros, que el desamor y el desprecio por
estas Riberas, y al manto de sus encardi-
das aguas, es un atentado a la vida.

Artículo II
Queda decretado que toda Flora que brota
en el cuerpo de este Río, con sus variados

colores y frutos, sus mantos de sufrimien-
to y lutos, se convierten en un Principio
Moral Incuestionable.

Artículo III
Queda decretado que toda Fauna que
todavía puebla estos parajes, con su áspe-
ra lección de resistencia, es ahora la mora-
da principal de la ternura que perdieron
las personas.

Artículo IV
Queda decretado que habrá siempre una
leyenda por descubrir en el canturrear de
los pájaros que revolotean por estos para-
jes, mientras que el poniente diseña nos-
talgias en el puerto.

Artículo V
Es verdad que jamás fue negada a ningu-
na boca saciar su sed en esas fuentes, sin
embargo ahora, se hace necesario prime-
ramente hermanarse con el Espíritu de la
corriente y sólo después, probar de su

Esencia.

Artículo VI
Queda decretado que todo enero que
apunte a las curvas de esos Barrancos tra-
erá en su cauce el embrión de la Esperan-
za y de la abundancia, sin discriminación
del credo, raza o clase social.

Artículo Final
Considerando que este Estatuto fue labra-
do bajo el abrigo del Amor y la Justicia,

queda terminantemente decretado que
toda palabra o acción contraria a la prácti-
ca del mismo es crimen contra el patrimo-
nio Espiritual de la Humanidad.

Fiesta de San Francisco 2006

Declare su amor al Río San Francisco


